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Pensamos…  
 
Vestir la camiseta de la selección Argentina es un modo de identificación.  
Lucir el celeste y blanco cuando se visita otro país es una moda que nació 
al influjo de la pelota. 
Insólitamente, el celeste y blanco también flamea en gradas españolas o 
italianas cuando foráneos idolatran a jugadores argentinos que actúan en 
sus equipos. 
Justamente, las banderas que se ubican en balcones y ventanas en días 
que son festivos para la Patria, no escasean cuando el seleccionado 
argentino plasma una victoria. 
El fútbol acerca a los símbolos patrios. 
Un seleccionado argentino es capaz de teñir todo celeste y blanco. El 
fútbol hace aflorar un "ser nacional" que suele estar dormido. Así, 
después de un gol o de un triunfo memorable, la casaca a rayas de la 
escuadra nacional se transforma en impensado símbolo patrio que se luce 
con renovado orgullo. 
  
Por eso en la escuela para esta fecha tan importante hemos compartido 
en el acto escolar reflexiones de la Promesa de Lealtad a la Bandera 
Nacional el 23 de junio en la Facultad de Derecho de la U.B.A. 
 
“Siempre pensé que no viviría en otro país porque amo profundamente el 
lugar en el que nací, amo su gente, su clima, su geografía vasta y variada.  
Le agradezco a mi tierra que no tengamos huracanes, ni que estemos 
aguardando algún Tsunami, ni que el suelo tiemble bajo nuestros pies. 
Nos basta ver las imágenes que nos llegan  de lejos por la televisión y nos 
hacen sentir compasión por lo que sucede en China, Indonesia, Miami. 
Amamos a nuestro país porque aquí, las culturas diferentes conviven y 
comparten el amor y la tolerancia. 
Por eso queremos que la bandera cobije el sueño de todos los habitantes 
para forjar un país libre y soberano para todos los que habitan el suelo 
argentino, donde podamos discrepar en lo opinable y coincidir en lo 
fundamental. 
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Por eso nuestros escoltas vestirán las camisetas de Boca y River es como 
símbolo de confraternidad porque habitualmente los de un cuadro están 
queriendo derrotar al otro, cuando se trata de la bandera las diferencias 
desaparecen, como ponerse la camiseta de la selección: ahí juega 
Argentina y debajo de ella estamos todos ¿O acaso a algún argentino le 
gusta que Argentina pierda? 
Para crear la bandera el General Belgrano se inspiró en los colores de la 
casa de los Borbones pero como tiene el color del cielo, también nos 
cobija a todos.” 
 
Con gauchesca sabiduría nos decía José Hernández en le Martín Fierro: 

 
“Los hermanos sean unidos 
porque esa es la ley primera. 

Tengan unión verdadera 
en cualquier tiempo que sea 

porque si entre ellos se pelean 
los devoran los de afuera.” 
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